urbanismo by Adell Ferré, Francisco de P.
Conversacones sobre temà de ¡nterés local y comarcal
PONENTE: Don Francisco de P. Adell Ferré
Séptima sesión. - Día 13 de abril de
i954, a las 223o. - Presidencia: Don
Pedro Cavallé Pi, Vice-Presidente del
Centro de Lectura.
CONCL,USIONES:
I - À1 resultado eficaz de una labot urbanístjca
para el plan de una Ciudad, dentro del marco
comarcal o provincial, sólo puede llegarse, lo-
grando una completa definición del programa.
Para ello es imprescindible una previa y am-
plia labor de informacjón que contribuya a
saber lo que se qiiiere, a donde se va y de que
medjos se dispone, para acometer empresa de
tanta trascendencia para el futuro.
11. - El plan que se conciba, será bueno, si Iogra
una Solucjón para Ias cuatro funciones que
caracterizan la Ciudad: la habjtacjón, el tra-
bajo, el recreo y la circulación.
111. -- Toda planificación del desarrollo de una Ciu-
dad (para varias generaciones) requiere la pre-
viaión de un equilibrio entre sus partes, en
cada uno de los momentos o fases de su puesta
en práctica.
Iv. - Es imprescindible para hacer realidad, todo
plan urbano ya madurado y elegido por bueno,
una política de suelo orientada a revestir toda
plus-valía urbanístjca hacia ei Organismo que
la crea y rija Ia ordenacjón, sustrayéndola así,
de la especulación. En este sentido es de ur-
gencja la promulgación del texto legal que re-
gule Ia materja.
V. - Es necesarío que se prevea en el desarrollo de
los planes de ordenación urbana de las Ciuda-
des de 1eus y Tarragona, que unifica su esta-
ción aérea coniún, las futuras interferencias,
tanto para prever su unión, como para defen-
der la diferenciación como unidades definidas
que cada día relacionarán más y niás, servicioS,
comodidades y facilidades de mutuo interés.
De no preverse en los planes tal contingencia,
el tiempo y Ias comunicaciones las unírán a
través de un suburbio, nacido aI amparo de Ias
comunicaciones, con toda Ia fealdad caracte-
ristica de la edificación esporádica y sin con-
trol, precisamente por el Sitio principal del




Cuando tuve eI honor de ser invita-
do, a. tomar parte en el Ciclo de confe-
rencias de este curso, que Ia Sección de
Ciencías Morales, Políticas y Sociales
de este Centro, con espíritu de sana
inquietud, ha organizado, creo que ex-
presé a mi buen amigo Sr. Juan-Àma-
do Àlbouy, mi íncontenible deseode
excusarme. ¿Motivos? No creer mucho
en las con.ferencias y sus resultados...;
considerar mi mayor afición a la expo-
sición gráflca que no a la líteraria, por
estar poco dotado para exponer mis
puntos de vista como merecéis. Mas al
insistir y decirme que debería hacerlo
sobre Urbanismo, os puedo asegurar
que se alejaron mis escrúpulos, y como
si se hubiese puesto en xnis manos, un
amuleto, (en este caso mi pundonor
profesional), me revestí de valor y de-
cidí de acudir a la palestra del diálogo
en esta Casa, por si mi modesta apor-
tación podía redundar en conseguir, si
no más iuz, al menos diafanidad, sobre
los comp]ejos amplios y elevados ho-
rizontes que se encierran, en esta única
que deflne el tema, de lo que, con vues-
tro consentimiento llamo conferencia.
Urbanismo
Palabra mágica ésta, para toda per-
sona que aspira a crear... Concepto de
tan vastos alcances el que signiflca, de
tanta integración la que compendía,
que en la misma existe, (así lo veo yo)
un halo de divinidad, por cuanto tiene
de ordenación integra] el concepto.
Efectivamente, es divino, es máximo
Urbanismo, lo que pòdemos admirar
del orden y concierto, con que, en la
gran escala que representa el mundo y
sus órbitas de circulación, fué planeado
el universo.
He aquí Sefíores, que todos nosotros
por cuanto tenemos de humano, por
nuestra alma (nuestra parte divina),
seamos todos potencial y cantera de
urbanistas, como lo demuestra el que
a todos nos guste, la ordenación, el
concierto, la belleza, la naturaleza...
en fin, la vida, y por lo mismo todos
quisiéramos defenderla, por la cultura,
la higiene, la previsión, etc., etc., mó-
viles todos ellos básicos del planea-
miento urbanístico.
Sin embargo, he de confesar que
habréis de salir defraudados de esta
reunión, pues yo sé que vuestro deseo
sería, que centrara mi conferencía de
urbanismo, sobre la ciudad de R.eus, y
eso precisamente, es lo que no puedo
ofreceros (al menos hoy), ya que para
ello precisaría de una serie de datos y
documentación que habría tenido que
buscar en el Àyuntamiento y oficina
Técnica del mismo, los cuales en estos
momentos de gestación adelantada del
anteproyecto de plan de ensanche que
se está realizando, acaso pudiera resul-
tar contraproducente descubrir, de co-
rrerse el velo que se ha considerado
conveniente proteja su desarrollo em-
brionarío. Deseo coincidir pues, con el
criterio manifestado por mi amigo
Sr. Sardá, en este sentido, y esperemos
a poder hablar del urbanismo de Reus,
a la exposición del cítado anteproyecto
y consiguiente lectura de la Memoria,
con que mi compafíero Àrquitecto Mu-
nicipal, con su voz autorizada, lo pre-
sentará a la pública contemplación.
No puedo, pues, Sefíores ponderar
con sano juicio y realizar crítjca cons-
tructiva sobre el planeamiento iocai,
(como me considero oblígado, tratán-
dose de un tema circunscrito en el área
profesional) y no estando eamíánimo,
ní remotarnente el buscar embrollo
donde quisíera ver la mayor claridad,
me perrnitirán Vds., que les hable, sa-
liéndome un poco por la tangente del
tema iocal, de lo que considero como
Àrquitecto, deben ser las bases funda-
mentales del planeamiento y ordena-
ción de una cíudad en nuestro tiempo.
Trataré en este sentido de poner aI
día ias orientaciones internacionales
sobre la materia, que pueden resumir-
se del cuerpo de doctrina formada por
la famosa carta de Àtenas de cien pun-
tos, dei 4.° Congreso del CIÀM y las
nacionales de la última Àsamblea de
Arquitectos celebra-da e pasaio afío
en Madrid, a ia que tuve el gusto de
concurrir.
Todo cuanto pueda deciros lo hàré
para hacer ilegar a vuestro ánimo lo
complejo que resu]ta el panorama que
abarca eI urbanismo, para que nuestros
anhelos por ia mayor perfección de la
ciudad de Reus, estemos prestos a la
comprensión, para apreciar puatos de
vista distintos de ios propios..., estemos
dispuestos al compromíso, para conse-
guir el máximo de bienestar a la vista
de las posibilidades para el futuro, de
modo que Sefíores, no resulten estériles
esfuerzos que todos debemos aportar,
si de buena fe aspiramos a dejar para
nuevas generaciones, una ciudad que
no viva en un estado de anarquía pla-
nificadora y de incongruencia, que es-
terilice toda ilusíón en las tareas del
porvenir.
Efectivamente, el planeamiento de
la ordenacíón urbana, ha variado de
esencia en los últimos afíos. El Urba-
nismo se ha complícado extraordina-
rjamente. Àl técnjco ya no le cabe
encerrarse en su estudio y dictar for-
mas según su manera estética. Àqueila
labor, que podía considerarse la meta
a conseguir hace una treintena de años,
se ha vuelto hoy día más compleja,
más profunda y por lo mismo resulta
esta forma ya inoperante.
E1 urbanismo es la manera de com-
binar elementos diversos, como son,
condíciones de paisaje, características
del terreno, del hombre y de los medios
de que se sirve, de forma que el con-junto Ilene las condiciones de higiene,
defensa, estética, fáciles comunicacio-
nes y transportes.
El ui•banismo de hoy es muy dis-
tinto del de ayer y será diferente del
de mañana, ya que cada invento que
afecta a la sociedad, repercute en el
urbanismo.
En ia edad media, por ejemplo, el
invento del arma de fuego inutílizó el
urbanismo de la ciudad feudal en sus
muros y torres, por cuanto ias mismas
ya no tenían ningún valor o Io tenían
tan escaso que no justiflcaban el gasto,
desde el momento que por medio de
cañones se hacían pasar 1os obuses
por encima de las defensas.
E1 urbanismo coustituye tanto una
técnica de especialización profesional,
como una de Ias primeras tareas socia-
les, por cuanto ha de garantizar la
salud, el bienestar y la alegría, de la
masa urbana que debe protejer.
Es también una concentración de
toda clase de preocupaciones e ideas,
muchas veces en encarnízadas luchas
entre ellas. Por ello, la labor planifl-
cadora en su primera etapa, precisa
desde el comienzo del trabajo de un
equipo junto al director que tíene la
responsabílídad de llevar la batuta de
la orquesta (equipo, en el que han de
estar representados los factores econó-
micos —agricultura, industria, comer-
cio y transportes—, los factores hu-
manos —hígiene, culturales, y depor-
tivos—), así como ios directivos, tanto
de Ia admínistración como de las re-
presentaciones corporativas.
C onocidos y en presencia todos estos
intereses, logrando su jerarquización
ponderativa, puede buscarse eI equili-
brio entre ellos que permita la armonía
de intereses contrapuestos, con el fin
de conseguir una recía unidad, que
sirva de base e inspiración de las me-
didas decisivas del trazado de la pla-
nificación. Sin conseguir esto por anti-
cipado, toda la labor subsiguiente pue-
de resultar baldía.
Consiguiendo conocer todos estos
factores, en cambio, por esta labor pre-
via de información, en la que caben
todas las inquietudes, de técnicos, de
artistas, sociólogos y poetas... de todas
las gentes que sienten algo... podremos
pasar a lo que se podría llamar:
11 eiapa
En esta ha de conseguirse saber Io
que se quiere y a donde vamos, lo que
equivale decir, debemos confeccionar
el programa. Supeditar el urbanismo
al cumplimiento de un programa fun-
cional, es sín duda mucho más correc-
to, que no ir atacando la realidad ma-
terial de ios problemas a medida que
se van presentando, sín una superior
preocupación orgánica.
Es en esta fase, Sefiores, donde por
falta de preocupación urbanística y de
amplia colaboración entre las diferen-
tes especiaiidades de profesiones, que
podrían aportar datos precisos sacados
de la estadística y contacto directo con
los problemas, que se obliga al técnico
muchas veces a ímprovisar, estable-
ciéndose hipótesis formuladas con da-
tos incompletos, obiigándosele a su-
plementar con los que le indique su
buena intuici6n y por cuyo motivo
sólo puede llegarse a soiuciones en la
ordenacíón urbana de una relativa
solvencia. Ello es ei motivo por lo que
los planes necesariamente acaban te-
niendo una gran elasticidad, lo que sí
bien en pequefias dosis pueden ser con-
venientes, ya que la ciudad, como cuer-
po vívo que es, presenta variación en
sus trayectorias a las que conviene
adaptarse con flexión adecuada de su
ordenación, puede aquelia elasticidad
exagerada, apartarnos de los objetivos
y realidades que ha de concretar todo
madurado programa.
En esta labor de concreción del pro-
grama, existen treS factores que deben
ser considerados en conjunto y separa-
darnente por su valor decisivo:
La demografía de la ciudad, tanto
por el número de nacimientos de exce-
d entes sobre el de defunciones, como
las corrientes inmigratorias inevítabies
de gente campesina procedentes de co-
marcas pobres, que af1uyen a la ciudad,
y que por io mismo que bien o mal se
incorporan a elia, dernuestra que no
es posible sujetarlas en su punto de
origen, ni es humano darles entrada a
la manera de 1os cupos de ínmigración
con que límitan el acceso al país, al-
gunas naciones americanas.
Os diré como datos demográflcos,
que Espafia tiene un aumento de po-
blación de uno por cien anual, io que
hace que el aumento por afío supo-
niéndola de veinticinco millones de
habítantes, sea de doscientas cincuenta
mii personas. Las ciudades, en cambio,
crecen al ritmo medio del dos por cien-
to, cantidad que la ciudad va asimi-
lando por aumento de la industriali-
zación y de necesidades de servicios
propios, como transportes, construc-
ciones, comercio y administración.
Esto puede servir de base para suponer
que la población de una ciudad, con el
desarrollo medio que he dicho, puede
doblar en un período de 40 afios y tri-
plicar en 60, io que nos presenta a la
consicleración un prole,lema de .olosal
dimensión, en cuanto a congestión ur-
banístíca, de no preverse tal desarrollo.
Para que este aumento de población
se produzca pero, es necesario que en
la ciudad se verifiquen aI mismo tiem-
po, aumentos de sus fueates de riqueza,
agricultura, industria, comercio, co mu-
nicaciones, turismo, etc., hasta el punto
que esto es una premisa tan cierta que
si deseamos una ciudad grande, esta
premisa ha de tener prioridad a mu-
chas preocupaciones urbanas.
Si me hubieseis pedido una corife-
rencia como psicólogo (a todo el mun-
do le gusta meterse en campo ajeno, y
la irreverencia suele ser mucha cuando
no se calibran los peligros, por lo que
a lo mejor habría accedido gustoso...)
habría podído centrar el tema de la
misma, diciendo: E1 mal que R.eus su-
fre, su raquitismo a los ojos de sus hi-
jos en el momento presente, es debido
principalmente al descuido de aquella
fundamental premisa: Àsí no creamos
nuevas fuentes cle riqueza, pues perju-
dicamos la agricultura. Está enquílo-
sada la industria, pues no crece como
sería normal y desearíamos; se pierde
comercio, no mejoran por iniciativa
propia las comunicaciones, y así etc. etc.
Sin incremento económico no hay
posíbilidad de mejora social, de mejo-
ra sanitaria, ni posibilidades de edifi-
cios monumeatales, ni grandes aveni-
das, ni parques, ni nada. He dicho que
no querfa hablar del aspecto local del
problema urbanístieo y no puedo evi-
tarlo. ¡Queremos una gran ciudad! Só-
lo hay una solución:
Preveer la conservación y mejora
agrícola haciendo por todos los medios
que aumente la riqueza de Ios comar-
canos; ampliar ai doble o al triple, ios
servícíos y medios de comunícación;
reservar superflcie, por lo menos triple
de la actual, para la gran industria,
dando toda clase de facilidades para
su creacíón o ampliación; prever ios
centros comerciales y zonas de recreo,
para una vida doble o triplemente más
intensa, han de ser objetivos primor-
diales del pian de l..Irbanismo local,
y todo eIlo, adaptado a la topografía
de la ciudad, tan apta para su creci-
miento.
Sigamos la pauta que hemos traza-
do: Constituye uri defecto harto fre..
cuente en los planes de urbanismo, el
dejarse llevar por concepciones desor-
bitadas, encontrándose también a ve-
ces resistencías al salir del ambiente
de pueblo cuando hay posibilidades
que nos brindan circunstancias nuevas.
En este sentido es de gran interés cali-
brar la presencia entre R.eus y Tarra-
gonea de un aeródromo (estaciones del
futuro) que hemos de admitír como
común de las dos ciudades. También
es de gran interés el estudio de los pro-
blemas circulatorios, que el aumento
de automovilismo produce en las po-
blaciones, tanto, que sería de obtuso,
hoy día que ya se tocan Ias consecuen-
cias de su embrollada congestión, no
tratar de solucionar. ¿Qué pasará en
nuestras arterias principaies de tráflco
de la poblacjón, si no se solucíona para
un futuro inmediato? Pues sefiores eI
caos, que decía un compafiero andaluz
con verdadero gracejo que no podré
imitar, ser «un enorme lío que termí-
na con ios peatones en el arroyo bajo
las ruedas de ios coches y éstos subi-
dos & las aceras».
E n fln sefiores, estampas dignas de
dibujos de Castanys, o de un cuadro
de Dalí, en que sin verse nada, se diría
que representaba ios atributos de re-
gu]ar el tráflco, de varios guardias que
no se verían en el cuadro; y que &
quien preguntase donde están, se les
diría poco más o menos... que a la
porra. Estampas así, se ven repetida-
mente en el Arrabal de Santa Ana y
Àrrabai de Jesús, y esto no debe pro-
ducirse, sí existe una ordenación ur-
bana. Hay que prever pues, las líneas
de acceso cómodo a la ciudad, con am-
plias previsiones para el porvenir en
los problemas de tráflco, ver en qué
forma ha de atravesarse y rodearse la
ciudad y ver la manera de que puedan
funcionar independientemente de la
vida urbana, o incorporarse a elia, se-
gún las circunstancias.
Pasemos ahora ya, al momento de
tener que dividir en zonas el planea-
miento.
En grandes directrices, hay que se-
fialar los emplazamientos apropiados
paa la zona industrial en relación con
1os medios de comunicación y vientos
doitinantes en la población. Los cen-
tros residenciales o apropiados para la
habitación, procurándose diferenciar
lo que podríamos señalar como cen-
tros nerviosos. E41 sistema general de
espacios libres, para atender las fun-
ciones de sanidad y que a la vez nos
posibilitan el compartimentar, sepa-
rándolas, zonas incompatibles. Las
zonas de esparcimiento. Las zonas es-
colares. Es decir, ír formando el senti-
do humano de Ia ciudad, destacando
en estas prímeras etapas, lo que ha de
ser la cabeza, su cuerpo o eje, en fin,
sus extremidades también.
Luego habrá de procederse a dife-
renciar en cada zona, sus componen-
tes, indicados por diferentes necesida-
des, y así dentro de cada una de ellas,
se definirán subzonas, con lo que irá
tomando vida y forma, por las múlti-
ples y varjadas funciones que habrá
de atenderse, el conjunto del orga-
nis m o.
En este proceso van apareciendo en
la unidad total, una serie de puntos
donde se condensan actividades que
alcanzan vida propia, dando lugar &
esta serie deflnida de eiementos, como
son barrios, suburbios, poblados saté-
lites, urbanizaciones particulares (en-
tendiéndose por esas, no la venta de
parcelas consecuencia de la división de
un terreno de cultivo o de secano, por
un esquema de calles, sin proyecto de
ninguna clase que fundamente su tra-
zado, y sin tener las tales urbaniza-
ciones los mínimos servicios que las
puedan deflnir como son agua, electri-
cidad y cloacas), en fin, iran aparecien-
do estos elementos a donde se desa-
rrolle una vida propia completa y que
al mismo tiempo sean dependientes de
la Ciudad. El seatido de la armonía
que habrá de lograrse, hará que se pro-
duzca y respire la comodidad y la be-
lleza.
Mas surge ante Ios planificadores,
en este momento, otro motivo de estu-
dio, de mucho peso: nos hemos sefla-
lado el camino a seguir en Ia planífi-
cación para un período (pongo por
caso) de 60 ó 100 años. Pero la ciudad
no es un edificio en el qu€ podemos
fácilmente decidir su construcción por
partes. La ciudad no se hace de un
golpe; sufre en su desarrollo flebres de
crecimiento y a veces, marasmos por
falta de nutrición; su desarrollo para
pasar de una a otra categoría, se hace
por sucesivas generaciones y mientras
crece, tiene que vivir manteniendo su
armonía...
Trataré de explicar la diflcultad que
se nos presentará: Àsí, al tratar de
buscar la posibiljdad de desarrollar
una zona residencial amplia, pongo
por caso, podemos pensar en alejar la
zona industrial para que no impida
el desarrollo urbano tota!, previsto pa-
ra dentro de 60 años, más ésto, nos
traería como secuela, grandes molestias
para la actividad industrial durante
30 años, por Io menos. Será más pru-
dente descofnponer la zona industrial
prevista, en núcleos para desarrollar
en etapas jntermedias, que habrán que
repercutír en factibilidad y ecnomía.
El plan tendrá que prever pues su de-
sarrollo en el tiempo, por sucesivas
etapas, de tal modo que aunque el cre-
cimiento q ue d a ra interrumpido, lo
planeado no resultará defectuoso.
Es por ello, que es acorsejable hoy
día para no tener que hacer gastos de
urbanización por todas partes, sin que
se aproveche en toda su capacidad la
inversión, que los ensanches, más que
crecimientos contínuos, sean justa po-
sición de barrios de dimensiones más
proporcionadas para plazos relativa-
mente cortos.
Con cuanto he tratado de describir,
quisíera haber esbozado de una mane-
ra Sjntética, las líneas generales del
trabajo a realizar, para el planeamien-
to de la ciudad.
Dibujada ya la ciudad, como un ser
vivo, que cumple diferentes funciones,
al disponer sus ciíferentes zonas, al
trazar las vías de comunicación que
faciliten el tránsjto por ellas, cada día
más intenso, de una manera cómoda,
al interpretar sus elementos de vida,
trabajo y espiritualidad, habrá que ir
creando en forma racional y humana
las soluciones del problema de parce-
lación y vivicnda, en díferentes tipos,
procurando desechar las parcelaciones
de manzanas cerradas y establecer blo-
ques rodeados de jardín del tipo de lo
que llaman 1os franceses «ciudad ver-
de,, o casas unifamiliares, tipo ciudad
jardín, mejorando ios tipos de parce-
lación hasta ahora vigentes, para po-
der satisfacer a mejores condiciones
sanitarias, más cómodas distribucio-
nes que nos ha de llevar a conseguir
este aspecto alegre de las viviendas,
que es uno de los factores y muy im-
portantes en el que reposa la paz so-
cial.
Hemos llegado ya al final del pla-
neamíento urbano, puesto que tenemos
ya su plan general de ordenación. En
él se ha decidido toda la trayectoria
que queremos dar a la estructura y de-
sarrollo de la ciudad, que en líneas ge-
nerales, encierra las ideas, intenciones
y criterios, que con posterioridad, dará
vida a proyectos parcíales. O sea, que
el trabajo no está hecho aún, •habtá
que estar continuamente encima, adap-
tándolo a las circunstancjas imprevi-
sibles que se presenten con el tiempo
descubriendo posjbles perfecciones, de
lo que se deriva una de las mayores
dificultades de todo plan general de
ordenación.
Ha de ser por una parte concreto,
pues es un documento que tiene de lle-
varse a la práctica, que afecta a nume-
rosos intereses particulares y que por
tanto no puede dejarse con exceso a la
libre interpretación de un técnico o
Municipio, cargados de presiones y du-
das y por otra parte ha de ser elástíco
para poder adaptarse al proceso vital
de su desarrollo, el cual en cualquier
momento, toma rumbos diferences.
Concreto y e.lástico, cosa solamente
conseguíble, cOn una visión muy clara
del gran problema que el urbanismo
p1 a ntea.
Y ahora, ¿cabe suponer, que movi-
dos por estas sanas intenciones hemos
llegado al flnal? Àsi debiera ser, más
la realídad nos hará ver pronto, que
estamos equivocados.
Para llevar a la práctica el plan pro-
yectado, madurado y ya aceptado co-
mo bueno, pocos Municipios han re-
suelto el problema que se presenta,
debido a la falta de iniciación de una
política del suelo. Àcaso tampoco sean
estos los culpables. Cabe achacarlo al
abandono en que se han tenido los
problemas urbnísticos, durante mu-
chísimos aíos. Es ahora cuando se
empieza a sentir verdadero interés, y
es ahora, que se siente la necesidad y
falta del cuerpo legal que ha de regu-
lar esta materia y que no dudo, no ha
de tardar en llegar. Efectivamente, son
palàbras del Excmo. Sr. Minjstro de
la Gobernación en el discurso de clau-
sura de la 6a Àsamblea de Àrquitec-
tos, celebrada en Noviembre del 1952,
«que desde Julio del 1949, se ha venido
preparando la redacción de la ley, que
ya está ultimada. Que la misma está
siendo estudiada por el Ministerio de
Hacienda y que luego de pasar por el
tamiz de variadas informaciones, ase-
guraba que podrá salir la ley que po-
drá constituir el eflcaz instrumento del
Urbanismo ». Efectivamente, la misma
habrá de regular la reversión de buena
parte de la Plus Valía que los terrenos
de cultivo experimentan por los planes
urbanos, & 1os organismos que los pro-
mueven, con lo que se podrán llevar a
la práctica, por tener el problema eco-
nómico resuelto, pues de no ser así,
raros son ios Municipios que sean eco-
nómicamente tan potentes, que puedan
por si mismos cargar con ios cuantio-
sos gastos de las obras públicas que
implica la realización de todo plan,
así como las expropiaciones y adqui-
sición de terrenos necesatios para ha-
cerlos efectivos. Es pues de suma ur-
gencia la promulgación de esta Iey,
para posibilitar la puesta en práctica
de los planes de Urbanismo. Àhora
seores, voy a poner a su considera-
ción un resumen de la situación actual
del planearniento urbano de las capi-
tales de provincia: 21 capjtal de pro-
vincia tienen plan general de ordena-
ción aprobado, t7 lo tienen en estudio
o en trámite de aprobación. Tarragona
no está comprendida en ninguno de
estos grupos, o sea, que oflcialmente,
no lo ha comenzado. Reus lo tiene en
estudío, a su manera. De todo ello,
quiero deducir, que es de todo punto
necesarjo, que se prevea en el desarro-
llo de los planes de Ia ordenación ur-
bana de las dos ciudades, tan cercanas
y que tienen una estación aérea común
que se prevean sus futuras interceden-
cias, tanto, para prever su unión de la
manera más correcta y moderna, como
su diferenciación por constituir ambas,
unidades bien deflnidas, pero que cada
día habrán de estar más relacionadas
por servicios, comodidades y facilida-
des de mutuo interés. De no preverse
en los planes urbanos, nosotros no lo
veremos, pero el tiempo cuidará de
hacerlo realidad, se unirán a través de
un suburbio nacjdo al amparo de la
carretera y hoy día, buenas comunica-
ciones que habrán de mejorar aún, y
este suburbio, sj florece por generación
expontánea, tendrá la fealdad caracte-
rística de la edificación esporádica y
sin control que afea tan intensamente
algunas de las entradas a la ciudad de
Reus.
De haberse previsto, de algún tiem-
po a esta parte, tal contingencia, ha-
bría sido de gran interés para el futu-
ro de esta comarca, elegir el emplaza-
miento de la Universidad Laboral, ya
en curso, más directamente relaciona-
da con ambas capitales.
Efectivamente, la distancia entre
Reus y Tarragona, aceptamos para el
siguiente cálculo, que es de 12 kilóme-
tros. La población total entre las dos
capitales, supongámosla de 80 mil ha-
bitantes. Àdmitamos que dicha po-
blación aumente, según el índice me-
dio aceptado, del dos por ciento anual,
que he indicado antes, y representa es-
te aumento unos 1.600 habitantes por
año. Convengamos aue cada 200 habi-
tantes, se admite hoy día, que para su
vivienda necesitan una hectárea. Ten-
dremos necesidad pues, de 8 hectáreas
por aflo, para el aumento de esta po-
blación dé 1.600 habitantes. En 15 aflos
necesitaremos pues, 120 hectáreas,
igual a 1.200.000 metros cuadrados.
De modo que, seflores, si esta edifl..
cación que precisa el aumento de po-
blación de las dos ciudades, se des-
arrollará exclusivamente en una franja
de terreno de 100 metros de ancho (la
anchura de las manzanas del ensan-
che de Barcelona) desde Reus a Ta-
rragona, tendríamos aue con sólo 15
aflos se consumaba sti completa unión.
Dejo a vuestra consideración, el
apreciar que esto son 1os términos de
una hipótesis, que la realidad hará que
no se produzca, rií mucho menos, exac-
tamente, así. Sin embargo, creo que
ella es bastante significativa, para ha-
cer comprender que precisamente por-
qué se trata de cosas del futuro, cabe
en la actualidad proyectar y prever su
mejor evolución.
Cerrando los ojos, sólo se puede an-
dar a tientas. Teniéndolos abíertos se
puede alcanzar el futuro. IIe dicho.
Las intervenciones
La Presidencia concede la palabra a
D. Manuel Àragonés Virgili: Está de
acuerdo con algunos puntos de 1os sos-
tenidos por el conferenciante, y discre-
pa de otros. Nos ha expuesto el seflorÀdell, las condiciones que debe reunir
un perfecto plan urbanístico, condicio-
nes que según parece no son las que
reune el proyecto. La confección de un
plan de ensanche, es ante todo, cues-
tíón de conjunto, de equípo. Dice, des-
pués, que en Espafla contamos con
elementos legales suficientes para hacer
una buena política de terreno. Debe
acabarse con eI espectáculo de las ur-
banizaciones, sin un plan previo, y
también con 1os excesos de lo que píden
algunos propietaríos cuando se trata
de adquirirles terrenos. La Ley permite
si a la expropiación de ios terrenos
cuando son necesarios aI bien público.
Barcelona y Palma de Mallorca nos
han dado un ejemplo. Le ha defrau-
dado el ponente, porque no se ha refe-
rido concretamente a los problemas
locales.
D. Pedro Huguet Ribas: Manif1esta
que tiene la seguridad de que una vez
eiaborado el anteproyecto de urbani-
zación, y antes de presentar el deflni-
tivo proyecto, se dará oportunidad de
ser examinado.
Y f1nalmente, intervienen D. Àle-jandro Frías Roig y D. Juan Domé-
nech Mas, y después de contestar a
todos el seflor ponente, la Presidencia
da por terminada Ia 7•a sesión.
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